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​"El Pacto de las Sombras: La Guerra que Nunca Fue”
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Capítulo 1: Un Nuevo Amanecer

Mayo de 1941 - Madrid, España

La guerra civil española había dejado a la nación exhausta, desangrada y dividida. Pero para Francisco Franco, el general que emergió como el líder indiscutible del país, las cicatrices de la guerra civil solo eran un recordatorio de lo que se podía lograr con determinación y poder. En el invierno de 1940, cuando Europa estaba consumida por las llamas de la Segunda Guerra Mundial, Franco se encontró con una oportunidad que muchos consideraron impensable: la posibilidad de aliarse con la Alemania nazi.

El acuerdo no fue sencillo. España, empobrecida por años de lucha interna y una economía arruinada, necesitaba desesperadamente recursos. Al otro lado de Europa, Adolf Hitler, el Führer de Alemania, también enfrentaba sus propios desafíos, pero su ambición por expandir el Reich necesitaba aliados estratégicos. El acuerdo fue sellado en la oscuridad de la noche, con un apretón de manos entre Franco y los representantes de Hitler. A cambio de alimentos, maquinaria y recursos esenciales, España se uniría al Eje y colaboraría en la expansión de las fuerzas alemanas.

Madrid, en la sede del Gobierno de Franco

La tensión se palpaba en el aire. Franco había convocado una reunión secreta con los principales oficiales del ejército. Estaban sentados alrededor de una gran mesa de roble, la luz de las velas lanzando sombras alargadas en las paredes de la sala. A su alrededor, los rostros serios de los generales, todos con uniformes impecables, esperaban la orden de su líder.

—El Führer ha hecho una oferta... —comenzó Franco, su voz grave llenando la sala—. Un acuerdo que, si sabemos manejar, puede salvar a España de la ruina total. Pero implica una alianza con el Eje. Nos unimos a la guerra. Nos unimos a Hitler.

El General Varela, uno de los más leales a Franco, frunció el ceño.

—¿Con Hitler? ¿No es un riesgo demasiado grande, caudillo? La gente ya está exhausta por la guerra civil. No podemos arriesgarnos a una guerra mundial.

Franco miró a su general con calma, su rostro inexpresivo. Sabía lo que significaba ese paso. Sabía que no había vuelta atrás.

—Si no lo hacemos, España se desmoronará. No tenemos comida, no tenemos recursos. Y más que eso, tenemos que garantizar nuestra supervivencia en un mundo que está cambiando. Si no nos unimos a la guerra, nos quedaremos atrás, aislados, a merced de los vencedores.

Un murmullo recorrió la sala. Nadie podía negar la realidad. La situación de España era desesperada. Franco sabía que era una jugada arriesgada, pero también sabia que de no tomarla, podría perderlo todo.

—La primera acción será rápida. Invadiremos Portugal, aprovechando su debilidad tras años de neutralidad. Necesitamos sus puertos y sus recursos. Después, Islandia caerá. La posición geográfica es estratégica. Y no olvidemos el frente occidental. Las costas del Reino Unido.

Las palabras de Franco cayeron sobre los generales como un peso, pero ninguno se atrevió a cuestionarlo. La máquina de guerra ya estaba en marcha. España, aunque había sido devastada por su propia guerra civil, estaba ahora al borde de una nueva lucha que podría cambiar el destino de Europa.

—-
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Capítulo 2: La invasión de Portugal

Junio de 1941 - Algarve, Portugal

A las primeras horas del 14 de junio, las tropas españolas cruzaron la frontera con Portugal. No había declaración formal de guerra, pero la invasión era inevitable. Las fuerzas armadas españolas, bajo el mando del General Varela, marchaban con una precisión militar que dejaba poco espacio a la resistencia. El pequeño país vecino, ya debilitado por su neutralidad durante la guerra civil española, no tenía suficientes fuerzas para hacer frente a la agresión de la maquinaria de guerra española.

Las tropas de Franco, equipadas con los más modernos vehículos blindados y artillería alemana, avanzaron por las playas del Algarve. El sonido de los motores de los tanques T-26 y los aviones Heinkel 111 alemanes llenaron el aire, mientras los soldados españoles, con uniformes de campo, se adentraban rápidamente en territorio portugués.

—¡Rápido! ¡Avancen hacia la costa! —gritó el capitán de la división, su voz cortando el estrépito del combate.

Los soldados portugueses, sorprendidos por la rapidez de la invasión, intentaron resistir, pero su armamento anticuado era inútil frente a la maquinaria de guerra de los invasores. En la costa, las primeras ciudades caían una tras otra. Faro, Olhão, y luego Lisboa, la capital, cayeron en cuestión de días.

Dentro del cuartel general español, Franco observaba los informes con una expresión tranquila. La invasión había sido un éxito rotundo hasta ahora, y todo parecía estar bajo control. Pero sabía que esto era solo el principio. Los portugueses se reagrupaban en el norte, y las fuerzas españolas debían mantenerse en movimiento para consolidar su victoria.

A medida que los primeros prisioneros portugueses eran transportados a los campos de concentración en el sur de España, la población local, aterrada, comenzaba a darse cuenta de la magnitud de la guerra que se avecinaba.

Capítulo 3: Sangre en el Tajo

19 de junio de 1941 – Alrededores de Lisboa

El humo todavía se elevaba sobre los edificios bombardeados de Lisboa. Las tropas españolas patrullaban las calles, asegurando los últimos puntos estratégicos. El puente 25 de Abril, clave para la movilidad militar, estaba bajo control del 4.º Regimiento de Ingenieros, que había sufrido pérdidas tras un contraataque sorpresa de la Guardia Nacional Republicana portuguesa.

El teniente Julián Ramos, un joven comandante de infantería condecorado en la Guerra Civil, descendía con su pelotón hacia la orilla del río Tajo. El sonido de disparos aislados todavía resonaba desde el barrio de Belém.

—Alférez, mantén a los hombres alerta. Estos cabrones no se rinden fácilmente —dijo Ramos mientras revisaba su subfusil Astra 903 cargado—. Los informes indican que los portugueses están concentrando su última defensa en Santarém.

El alférez asintió, ajustando el correaje de su Mauser Kar98k.

—Se rumorea que los británicos están ayudando con suministros por mar —dijo en voz baja—. Desde Azores o quién sabe dónde.

Ramos escupió al suelo, con desdén.
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